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Suplemento especial de Adelante

En estas páginas cumplimos promesa y con la fi rma de 
nuestros lectores abrazamos la dedicación y la humilde 
grandeza del personal de la Salud Pública. Aquí va el retrato 
de los afectos que su entrega (nos) inspira. Desde el colec-
tivo queremos reconocer la participación de Heydi en todas 
las modalidades y la calidad de sus obras, los versos de 
Claudia y el dibujo de Diana María. Para nosotros ha sido un 
gozo que este espacio se volviera el de la familia, y no solo 
porque recibimos creaciones de más de un par de herma-
nas, sino por las conspiraciones que adivinamos en palabras 
y en trazos. También agradecemos los sinceros y emotivos 
mensajes de los mayorcitos de edad Keyla de la Caridad Buil 
Martín, Walfrido Monteagut Ricardo y Sixto Alfonso Romero. 
Compartimos aquí algunos fragmentos de lo mucho enviado 
por niños y adolescentes hasta los 18. Entre cariños despe-
dimos la buena vibra de la Brújula de Verano hasta 2022 y les 
recordamos que usen correctamente el nasobuco y se laven 
las manos, formas efectivas de cuidarnos contra la COVID-19, 
y de paso, de cuidar a nuestros médicos. ¡Abrazos!

Queridos doctores:
Les quiero decir mediante esta carta lo mucho que les agra-

dezco todo lo que hacen por el pueblo para enfrentar la pan-
demia de COVID-19. Ustedes han dado su tiempo de descanso, 
se han quedado sin domingos o días feriados para velar por 
la salud del pueblo. Han estado en primera línea cuidando a 
los pacientes y haciéndolos sentir bien en su estancia en el 
hospital a pesar de estar agotados y sin fuerzas. Pero no solo 
cuidan de la salud de los cubanos. He visto en las noticias y 
me han contado mis padres cómo brindan su ayuda en otros 
países donde este virus ataca ferozmente. También me con-
taron ellos que fueron nominados al premio Nobel de la Paz. 
Y yo salté de alegría, pues me dije ellos sin dudas son los que 
más lo merecen. Debido a esta situación por la que pasa el 
mundo, ustedes han tenido que abandonar sus hogares y a 
sus familias para ayudar a los demás. Día a día arriesgan sus 
vidas para salvar las de otros. Por su esfuerzo y dedicación 
hoy les envío un inmenso abrazo de su pueblo, pero también 
de cada pionero cubano. Muchas gracias.

Heidy de la Caridad Rodríguez Fuentes, 13 años, Camagüey.

Diana María Prieto Gutiérrez, 6 años, Camagüey. Daniela María Prieto Gutiérrez,
10 años, Camagüey.

ÁNGELES CON BATAS BLANCAS
No conozco las palabras
que describan la osadía
de héroes que día a día
la vida de enfermos salvan.
Son besos que en la distancia
saben a solidaridad:
la luz en la oscuridad
que excluye toda jactancia.
Personas que se levantan
con una sola premisa:
tejer sueños y sonrisas,
bordar en almas esperanzas.
Su valentía que besa
con nasobuco al dolor
contagia siempre de amor
al que dolor le confi esa.
El cuerpo y el alma sanan
a los que a ellos acuden.
Son ellos, nunca lo dudes,
ángeles con batas blancas.
Latidos sincronizados
entre el doctor y un paciente:
el cordón umbilical
que los une para siempre.
Lo que siento es gratitud
por el altruismo de hombres;
la valentía tiene un nombre:
personal de la salud.

Claudia Pedraza Cuan, 
18 años, Camagüey.

ROMANCE DE BATAS BLANCAS
A mi hermana Sheila
que salvará muchas vidas

Todos quieren halagar
a los grandes consagrados
que se han podido ganar
la confi anza de este mundo.
Todos quieren abrazar
los titanes de esta isla
que han sembrado bienestar 
por las venas de la tierra.
Y así juntos trabajar
para un futuro mejor,
sin pandemia que curar,
sin distanciamiento humano
y poder agasajar
a los médicos cubanos.

Lester Vargas Hernández, 
11 años, Camagüey.

Elizabeth Muñiz Bermúdez, 10 años, Camagüey.

Los pioneros cubanos junto a ustedes continuaremos defen-
diendo la Revolución y la Patria de Martí y de Fidel, y ha-
remos realidad el cumplimiento de las medidas higiénicas 
sanitarias en la prevención de la COVID-19.

Colectivo de la escuela especial José Luis 
Tasende de las Muñecas, Florida.

Ana Sofía y Ana Paula Amarán Serrano,
7 y 10 años, Camagüey.
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En ocho meses han enferma-
do 5 107 menores de edad 
de COVID-19 en Camagüey, 

de ellos, 2 211 solo en agos-
to; una cifra que conmueve y 
preocupa cuando los principa-
les esfuerzos del Estado, desde 
marzo de 2020, priorizaran su 
protección ante el contagio. 

El ingreso de este grupo eta-
rio durante el año pasado fue 
en el hospital militar Dr. Octavio 
de la Concepción y la Pedraja. 
Con el incremento de los posi-
tivos, se trasladó  al “Eduardo 
Agramonte Piña”, que solo ha-
bía recibido a los menores de 18 
meses sospechosos, contactos y 
confi rmados.

Hasta entonces la dinámica 
había funcionado con un cuerpo 
de guardia para afecciones res-
piratorias, que hoy se mantiene, 
y una sala cerrada de menos 
de 20 camas con personal en-
trenado para los cuidados de 
enfermos y acompañantes. En 
marzo de 2021, el centro tuvo 
que reorganizar sus áreas, pues 
aun con el encargo de enfrentar 
la COVID-19, mantiene todos sus 
servicios.
DOS HOSPITALES POR UNO

“Seguimos recibiendo las pa-
tologías quirúrgicas o no que 
llegaban normalmente, asegura 
el director, Dr. Leonardo Ramírez 
Rodríguez. Incluso continuamos 
prestando servicios territoriales 
a Ciego de Ávila y a Las Tunas. 
Dentro de la instalación tene-
mos, por así decirlo, dos hospi-
tales que son atendidos por el 
mismo personal. Contamos con 
1 300 trabajadores, de ellos el 
80 % vinculados al trabajo de 
enfrentamiento al SARS-CoV-2”.

Para estos sensibles casos dis-
ponen de 70 camas, destinadas 
a sospechosos, y 57 para confi r-
mados; los que necesitan cuida-
dos especiales no ingresan en 
la terapia intensiva polivalente 
por la alta contagiosidad del 
virus, sino en la sala de terapia 
intermedia habilitada para este 
fi n. “En ocasiones tenemos que 
pedir la comprensión de los 
adultos porque sabemos que no 
siempre las condiciones estruc-

turales están en corresponden-
cia con lo que aspiramos a brin-
dar, pero la atención asistencial 
supera todo eso, la dedicación 
de nuestro personal es total 
bajo una presión extraordinaria 
de trabajo.

“Al quinto día de ingreso, se-
gún las normas del tratamiento, 
se les realiza un estudio evolu-
tivo que puede ser por biosen-
sores o test rápido, si da nega-
tivo sale de alta, si no continúa 
el tratamiento y al noveno día 
se repite la prueba, de persistir 
la positividad se vuelve a hacer 
cada 48 horas.

“Hay que reconocer a nues-
tro personal de asistencia, de 
apoyo y administrativo. Su en-
trega más allá del cansancio, la 
constancia con los que llegan 
complicados, las horas pegados 
al borde de las camas… entrar 
aquí y olvidar el resto de las 
preocupaciones para concen-
trarse, cuando cada jornada re-
sulta más complicada que la an-
terior, pues hace varias semanas 
las 127 capacidades amanecen 
ocupadas, además de asumir 
las unidades extrahospitalarias 
donde se atienden a menores 
de bajo riesgo. Los que no están 
de cara a la COVID-19, cargan so-
bre sí la atención diaria”.
CUIDADOS QUE SALVAN

El Dr. Deybis Sánchez Miranda 
camina a la velocidad de su 
pensamiento. Casi a la misma 
que habla. Posiblemente sea de 
los médicos que siempre crees 
que llegan tarde a los lugares 
porque la carrera y la soltura 
de palabras no le impiden de-
tenerse mil veces por los pasi-
llos para saber de un análisis, 
atender a una abuela, preguntar 
por el agua para los biberones, 
responder una duda, mirar una 
placa… cuando llega a su des-
tino ya ha calmado muchas más 
almas de las que tiene delante, 
a las que sonríe por debajo del 
nasobuco y a las que “toca” no 
solo por su profesionalidad 
sino por la dulzura con la que 
consulta a cada uno de sus 
“pequeñines”.

“Esta ha sido una experiencia 
extraordinaria, comenta. Ade-
más de mantener el servicio 
de la terapia intensiva poliva-
lente asistimos a los pequeños 
graves. En un inicio pensamos 
preparar dos camas en la tera-
pia intensiva pero esa idea nos 
duró solo un día, tuvimos que 
emplear toda la sala. El equipo, 
que no es numeroso, se dividió 
para asumir las dos modalida-
des y se ha empleado a fondo. 
En unos meses hemos recibido 
centenares de niños, y más de 
una treintena ha terminado en 
la terapia, algunos con necesi-
dad de ventilación mecánica, 
por eso disfrutamos cada sal-
vado como un éxito.

“Celebramos la recupera-
ción de Yailín Duque-Estrada 
Sánchez, de 18 años, que con 
síndrome de Prader-Willi con 
obesidad mórbida, tuvo com-
prometimiento pulmonar y 
pasó nueve días con ventila-
ción mecánica. Esas son las 
victorias que atesoramos, con 
el concurso de todos, con la dis-
ciplina, con la atención a los pe-
queños detalles, que constitu-
yen principios del intensivismo; 
no se trata solo de recursos tec-
nológicos, que son importantes, 
pero en el sistema de trabajo 
y la discusión en equipo está 
la clave. Sufrimos las pérdidas, 
mas nos levantamos con cada 
paciente que egresa.

“Están muy involucrados tam-
bién cardiólogos, nefrólogos, 
hematólogos, oncólogos… cada 
especialidad tributa a la mejo-
ría de los casos. Los niños frá-
giles, aquellos que ya padecen 
otra enfermedad, son más vul-
nerables. En la primera etapa 
atendimos a cinco con leuce-
mia linfoblástica aguda, con 
problemas del corazón y ahora 
mismo tenemos una niña con 
insufi ciencia renal crónica y una 
sicklemia. 

“Los familiares a veces nos di-
cen ‘pero doctor, yo no pensé…’ 
…aquí los lamentos no ayudan, 
hay que extremar los cuidados 
fuera. Al llegar a la casa hay 
que lavarse las manos y ba-
ñarse, mantener la mascarilla, 
la limpieza de superfi cies, las 
medidas de bioseguridad no 
son para la calle, también para 
el hogar. Tengamos en cuenta 
que una parte de los niños que 
enferman permanecen encama-
dos, ellos no fueron a buscar la 
COVID-19, esta fue hasta ellos”.

—¿Alguna singularidad en los 
casos que están recibiendo?

—De los que han llegado a cui-
dados intensivos, los pequeños 
han desarrollado con mayor fre-
cuencia lesiones pulmonares; 
los adolescentes, manifestacio-
nes neurológicas, y los lactan-
tes, digestivas, con síntomas 
como fi ebre, vómitos, diarreas y 
complicaciones importantes.

“En los casos que tienen entre 
30 y 40 días de nacidos los cua-
dros más complicados, que han 
avanzado a una enterocolitis y 
de allí a fallo intestinal y coa-
gulación intravascular, se han 
dado en mayoría en bebés que 
no reciben la lactancia materna 
por diferentes motivos. 

“Importante para lograr las 
cifras de recuperados ha sido 
el protocolo que a cada paso 
actualiza el sistema de Salud 
Pública apegado a las prácti-
cas de los mejores del mundo. 
Contamos en nuestro laborato-
rio con reactivos para evaluar la 
infl amación. Por eso hemos sido 
oportunos en los tratamientos, 
sobre todo a la hora de colocar 
los que controlan ese proceso; 
los esteroides, la heparina para 
la anticoagulación, los péptidos 
como la juzvinza, que nuestro 
polo científi co ha desarrollado 
en amplia gama y de gran-
dísima utilidad; disponemos 
también del nimotuzumab, un 

anticuerpo monoclonal… entre 
otros fármacos que garantizan 
una atención de primer nivel”.

—En el caso del “Pediátrico”, 
tiene la característica de que 
los pacientes necesitan un 
acompañante, algunos de ellos 
enfermos también.

—En los servicios de intensiva, 
por la rigurosidad del mismo, 
esta la realiza un especialista en 
Medicina Interna que apoya el 
trabajo del equipo pediátrico. En 
el resto de las áreas nuestro per-
sonal atiende a los familiares. 
Resulta, sin dudas, una tensión 
adicionada, porque tienes al en-
fermo menor de edad y al adulto, 
ambos bajo tu responsabilidad.

“Ha sido necesario trasladar a 
madres a otro hospital por pa-
decer bronconeumonía, o por 
deterioro general. Estar senta-
das todo el día y el cuidado al 
bebé suponen un desgaste y un 
agotamiento, súmele que está 
enferma de una patología viral, 
el malestar, las sudoraciones, 
la fi ebre. Deviene una situación 
muy complicada”.

Bien lo sabe la fl oridana Yu-
disley Medina Ruiz, a quien 
todavía no se le contienen las 
lágrimas ni el nerviosismo. Ella 
vivió el susto del descuido: lleva 
más de quince días con su pe-
queña Melisa, de dos meses, en 
el “Pediátrico”. 

El nuevo coronavirus la dejó 
muy debilitada y su cardiopatía 
y la condición de síndrome de 
Down no ayudaron a evitar el 
agravamiento. Ya fuera de peli-
gro termina su recuperación en 
la terapia intensiva polivalente. 

“En Florida no estuve ni media 
hora en el hospital. Enseguida 
una ambulancia me trajo para 
acá y la atención ha sido ex-
quisita. No pensaba que la po-
drían salvar… hicieron de todo 
para lograrlo. Estoy muy agra-
decida por tanto amor y tantos 
cuidados”. 

Salvar el futuro, niños vs. COVID-19 

Yailín es una especie de amuleto en los celulares, es la prueba del tesón, es 
una niña recuperada. “Por eso nos hicimos esta foto, su vida es un logro de 
nuestra medicina”, aseguró el Dr. Sánchez Medina.
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Por Carmen Luisa Hernández Loredo



Y no puede hablar más, la voz se 
le entrecorta y las manos se le pe-
gan al pecho; en el rostro, todavía 
desencajado, los ojos saltan con 
cada palabra como si recordara 
los momentos más malos, pero 
voltea a mirar la puerta tras la que 
se oyen las voces de los trabajado-
res de la sala, es allí donde ahora 
mismo encuentra la paz que nece-
sita para la recuperación. No dice 
más, tampoco hace falta.
UN HOSPITAL FUERA DE UN 
HOSPITAL

Desde 2020 la conocida Villa 
Azucarera presta servicios en di-
ferentes modalidades a pacientes, 
sospechosos y personal médico 
en estos meses de pandemia. En 
marzo comenzaron a atender ni-
ños con sospecha de la enferme-
dad y hace poco reciben los con-
fi rmados de bajo riesgo.

“En este hospital de campaña, 
que es una extensión del ‘Eduardo 
Agramonte Piña’ contamos con 49 
capacidades. La rotación la hace-
mos con tres equipos de trabajo 
integrados en Zona Roja por dos 
médicos y dos enfermeros, un pe-
diatra, facilitadores, y personal de 
logística y limpieza; en el puesto 
de mando, el coordinador, un pro-
fesor especialista en Pediatría, el 
jefe de Enfermería, un licenciado 
en Higiene y Epidemiología y per-
sonal administrativo”, asegura el 
doctor Noslando Ramos González, 
responsable de la unidad asisten-
cial. Allí han atendido a 1 190 niños 
enfermos.

Bajo las batas verdes, caretas, 
espejuelos y nasobucos, mañana 
pocos reconocerán a los especia-
listas que los acompañaron, quizá 
por eso también se llevan, junto al 
cariño recibido, sus números de 
teléfono y señas, para no perder el 
contacto.

“Eso es lo más gratifi cante, el 
momento del alta, su alegría por 
regresar a la casa sanos. Estoy en 
mi segunda vez aquí y no cam-
bio la experiencia por nada en el 
mundo”, asegura el Dr. Alberto Na-
ranjo Rojas.

“Nuestra responsabilidad es 
enorme, comenta la enfermera 
Yaneseily Reyes Vargas, no solo 
con los pacientes sino con nues-
tro cuidado. Tengo una bebé de 15 
meses y aquí me entrego todos los 
días al trabajo. Además del trata-
miento con el interferón, el amor 
los ayuda a curarse”.

En la quinta rotación de la “seño” 
Rosa María Román Rodríguez pa-
rece que ya no hay novedades, ya 

lo ha vivido todo. “Créame, aquí 
nos sentimos realizados. Nada 
resulta más importante que ver a 
los niños evolucionar satisfacto-
riamente. Nos llegan de todos los 
municipios y que se marchen con 
lágrimas de agradecimiento re-
sulta más que un gozo para ellos, 
un premio para nosotros”.

“Nunca dejamos de tener miedo, 
confi esa la Dra. Danay Labrada Ro-
dríguez, por nosotros y la familia, 
pero no dudamos en venir, las du-
das las dejamos fuera de la cerca. 
Aquí venimos a salvar, para eso 
estudiamos”.

Jorge Hernández Madruga, en-
fermero de profesión, ingresó 
en el hospital de campaña como 
acompañante. Desde dicho rol, en 
el que ya lleva una semana, con-
fi rma la gentileza y la dedicación 
del personal de la Salud, así como 
de los trabajadores de la Villa que 
garantizan la alimentación y la 
limpieza.

En una aparente tranquilidad, 
detrás de una computadora, en-
contramos al Dr. Ener Fernández 
Brizuela. Él fue de los primeros en 
entrar a Zona Roja en el Hospital 
Militar, ahora desde fuera con-
sulta, aconseja, acompaña cada 
tratamiento.

“Esta ha sido una enseñanza de 
la COVID-19, el personal asistencial 
adentro y profesores fuera, lo que 
ayuda a la integralidad de la aten-
ción. También constituye un reto, 
porque nuestra escuela tiene una 
clínica muy fuerte, estamos acos-
tumbrados a mirar y tocar a los 
pacientes, a los pases de visita y a 
las consultas personalizadas, pero 
el enfermo no está siendo visto 
por un único médico y se toman 
las mejores conductas.

“En Zona Roja, al inicio de la 
pandemia, aprendimos que no 
solo estábamos haciendo Pedia-
tría, sino que debíamos cuidarnos. 
El autocuidado tomó un nuevo 
protagonismo, primero tienes que 
examinarte tú, llevo todo bien 
puesto, en el orden que va, veo 
bien, el aire ya no me nubla la ca-
reta… entonces puedo entrar. La 
experiencia ha sido única, un reto 
terapéutico, asistencial y gerencial 
para la Salud Pública”.

“Sí, el cansancio se siente, co-
menta el Dr. Ramírez Rodríguez, 
pero cada niño que sacamos de 
terapia, cada caso que a veces nos 
preguntamos nosotros mismos 
cómo lo salvamos, nos va quitando 
de a poco el agotamiento. Nues-
tro personal se rearma y continúa 
porque los niños lo necesitan”. 
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Con la marca de Abdala

Por Jorge Enrique Jerez Belisario
Foto: Alejandro Rodríguez Leiva

En la totalidad de los municipios cama-
güeyanos ya se vacuna con Abdala a 
los grupos más vulnerables. Los cuatro 

que iniciaron como intervención sanitaria 
por territorios de riesgo cuando era can-
didato vacunal, Camagüey, Florida, Carlos 
Manuel de Céspedes y Sierra de Cubitas, 
concluyen con la tercera dosis del esque-
ma, mientras Nuevitas termina la segunda 
y Esmeralda la primera.

Más de 205 000 citadinos en el municipio 
cabecera han recibido las tres dosis del 
inmunógeno, lo que representa el 96,5 % 
del universo a vacunar. La doctora Sonia 
María González Vega, jefa de la sección de 
atención primaria de Salud en la provincia 
e investigadora principal de la interven-
ción sanitaria, explicó a Adelante que la 
cifra debe aumentar porque se recupera 
a aquellos que no se pudieron inmuni-
zar y no tenían un criterio de exclusión 
permanente.

Carlos Manuel de Céspedes, con más de 
12 000 vacunados, y Florida, con más de                                                                                               
38 000 también transitan por la tercera do-
sis, al 92,5 % y al 90 %, respectivamente, y 
deben concluir el proceso esta semana, pero 
al tener altos índices de contagio no podrán 
sobrepasar el 95 % del universo inicial.

“Algunos se han quedado solo en la pri-
mera y segunda dosis, porque en la me-
dida en que se infectan van saliendo del 
esquema, aunque los estudios más recien-
tes ratifi can que el título de anticuerpos de 
una persona que sobrepasó la enferme-
dad es igual o superior a los que produce 
la vacuna”.

En Sierra de Cubitas más de 10 000 per-
sonas han recibido la tercera dosis, lo que 
representa el 94 % del universo, y signifi ca 
que podrán llegar al umbral que considera 
una población inmunizada, el 95 %. “Se 
trata de recuperar hasta al que ha perdido 
el esquema por razones no defi nitivas de 
exclusión, porque mientras más personas 
se abarque, más seguros estamos todos”, 
añadió González Vega.

La especialista informó que realizan es-
tudios de impacto en la población para va-
lidar la tesis de que los vacunados tienen 
una respuesta totalmente distinta a los no 
inmunizados y que evolucionan hacia las 
formas más leves de la enfermedad o no 
les aparecen síntomas.

“La mayor incidencia de la epidemia se 
mueve hacia los grupos que no están pro-
tegidos, fundamentalmente los menores 

de 19 años, niños y adolescentes, sobre 
todo en el municipio de Camagüey, mien-
tras que disminuye en la población adulta, 
aun con la presencia de la cepa Delta que 
ha modifi cado los por cientos de efectivi-
dad de todas las vacunas del mundo”.

No obstante, hay que recordar que el tí-
tulo máximo de anticuerpos solo se alcanza 
a los 56 días de concluido el esquema. 

La segunda dosis de Abdala ha llegado 
a más de 37 000 nueviteros, el 98 % de los 
previstos, y Esmeralda inició hace una se-
mana y ya abarca el 90 % en la primera. 
Respecto a este último, la especialista en-
fatizó en que se trata de una carrera contra 
la COVID-19, por la alta transmisión que pre-
senta ahora mismo el virus en el norocci-                                                                                              
dental municipio.

También como intervención sanitaria 
se incluyeron varios grupos de riesgo: los 
nefrópatas, que lo hicieron como parte 
de la población o en el vacunatorio del 
hospital Manuel Ascunce, y los 50 trans-
plantados, de los que se han vacunado 48 
en la primera vuelta. Además, el 83 % de 
las gestantes, puérperas y mujeres que 
lactan ya recibieron la segunda dosis; en-
tre ellas tampoco se registran reacciones 
adversas.

A partir de esta semana, en la totalidad 
de la provincia, Abdala llega a otros seg-
mentos vulnerables como cardiópatas, 
diabéticos y personas con obesidad ex-
trema, además de todos los mayores de 
60 años sanos. “Después de sumar este úl-
timo universo, solo quedaría pendiente el 
16 % de la población camagüeyana mayor 
de 19 años”, dijo la doctora González Vega.

Resaltó que las condiciones del terri-
torio, en cuanto a inmunización, son muy 
buenas para hacer frente a la epidemia y 
reiteró el llamado a la disciplina.

“La vacuna es efectiva pero no se pue-
den dejar de cumplir las medidas de con-
tención, hay que tener responsabilidad 
personal y familiar. Nos duelen mucho las 
cifras de lactantes, embarazadas e incluso 
nonagenarios contagiados. Vemos en las 
calles muchos de estos grupos vulnerables 
que no debieran salir de casa. Además, te-
nemos el deber de proteger a los más de                                                                    
6 800 alérgicos al timerosal hasta que lle-
guen las dosis sin dicho producto”.

La vacunación avanza por la provincia, 
cada vez estamos más cerca de los núme-
ros que necesitamos para frenar la trans-
misión, pongamos nuestra parte, hagamos 
lo que nos toca para que la epidemia no 
nos siga llevando gente querida, no siga 
truncando vidas.
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Adriana Melissa González Guerra, 8 años, Camagüey. Gabriela Lacaba Blanco, Camagüey.

Beatriz Pérez Saladrigas, 9 años, Camagüey.

Lázara Ortiz Guerra, 10 años, Camagüey.

Laura Rodríguez Moreno, Camagüey.

LOS MAMBISES DE LA SALUD
Héroes son los que liberan,
de los males que nos dañan.
Los que con su trabajo bañan,
de salud, nuestra bandera.
Héroes son los que alimentan,
la paz, la vida, el amor.
Sembrando en una inyección, 
los sueños de ser más felices,
con la única convicción,
de que ustedes ¡también son mambises!

Edisbel David López Brage, 
17 años, Nuevitas.

HÉROES DE BATAS BLANCAS
A los médicos de mi nación,
que llevan la salud en sus brazos
Con esfuerzo y dedicación,
les mando un fuerte abrazo.
En año y medio de batalla,
siempre han dado el paso al frente.
Ante mil adversidades,
ellos han sido valientes.
Muchas vacunas han creado,
Contra el virus maluco.
El nasobuco no he dejado,
y con Durán me educo.

Efraín Vidal Durán, 
16 años, Nuevitas.

Les mando más de mil abrazos, por su dedicación y empeño
todos les agradecemos,
cuando suena el cañonazo,
con gran alegría les damos nuestros más sinceros abrazos.
Gracias médicos, los niños todos los amamos.

Christian Montero Durand, 12 años, Camagüey.

A los médicos cubanos, que hoy nos cuidan con esmero, con 
ese amor sincero que nos brindan cada día, nosotros los cu-
banos diremos con alegría: “gracias por su apoyo de cada 
día”.

Roxana Galarza Sariol.


